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DOMINGO 17 DE ABRIL DE 2011 Guión para la Celebración de la Eucaristía Domingo de Ramos en la Pasión del Señor (Ciclo Litúrgico A)
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SÁBADO 23 DE ABRIL DE 2011 Guión para la Celebración de la Eucaristía Noche Santa de la Vigilia Pascual - Tercer día del Triduo Pascual (Ciclo Litúrgico A)
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COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR - PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO LITÚRGICO A) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA ACCIÓN LITÚRGICA DE LA MUERTE DEL SEÑOR - SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL - TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL (CICLO LITÚRGICO A) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR - TERCER DÍA DE LA VIGILIA PASCUAL (CICLO LITÚRGICO A)

Para celebrar



DOMINGO 17 DE ABRIL DE 2011

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR (Ciclo A)

Guión para la celebración de la Eucaristía
MISA CON PROCESIÓN

En el lugar donde se va a realizar la bendición.
INTRODUCCIÓN:

Hermanos, en este día la Iglesia hace memoria de la entrada de Cristo nuestro Señor en Jerusalén para consumar su Pascua, su paso de la muerte a la vida. Y lo vamos a hacer por medio de una procesión antes de la Santa Misa, alabando y aclamando al Señor con nuestros ramos en las manos y con nuestro canto. Iniciemos esta nueva Semana Santa, cantando...

CANTO: (sugerido) HOSANNA BENDITO.
- SALUDO DEL SACERDOTE.

- BENDICIÓN DE RAMOS: levantamos nuestros ramos para que sean bendecidos.

- ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LOS RAMOS.

ASPERSIÓN DE LOS RAMOS: Ahora en silencio, serán rociados con agua bendita los ramos que hemos traído. 

EVANGELIO: Escuchemos ahora la proclamación del Evangelio.

- EVANGELIO

- HOMILÍA

- INVITACIÓN DEL SACERDOTE A LA PROCESIÓN

ORDEN DE LA PROCESIÓN: El orden de la procesión es el siguiente: Turíbulo, Cruz procesional, cirios, ministros, sacerdote y el pueblo de Dios. Cantamos:
PROCESIÓN

GUIÓN: ¡Aplaudan, todos los pueblos, aclamen al Señor con gritos de alegría; porque el Señor, el Altísimo, es el soberano de toda la Tierra!

Él eligió para nosotros una herencia, que es el orgullo de Jacob, su predilecto.

CANTO

GUIÓN: ¡Canten, canten a nuestro Dios, canten, canten a nuestro Rey! ¡El Señor es el Rey de toda la tierra, cántenle un hermoso himno!
CANTO

GUIÓN: ¡El Señor reina sobre las naciones, el Señor se sienta en su trono sagrado!

CANTO:

GUIÓN: ¡Los nobles de los pueblos se reúnen con el pueblo del Dios de Abraham: del Señor son los poderosos de la tierra, y él se ha elevado inmensamente!

CANTO

GUIÓN: ¡Gloria, alabanza y honor a ti, Cristo, nuestro Rey y Redentor, a quien los niños con júbilo cantaban: Hosanna!

CANTO

GUIÓN: ¡Tú eres el Rey de Israel, noble descendiente de David, Rey bendito que vienes en nombre del Señor!

CANTO

GUIÓN: ¡El pueblo hebreo salió a tu encuentro con palmas en las manos: aquí estamos nosotros con himnos, ofrendas y plegarias!

CANTO 

GUIÓN: ¡Ellos te agradaron, acepta también nuestro homenaje; Rey bueno, Rey piadoso, que te complaces en todo lo bueno!

CANTO 

MISA
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es brisa que renueva, es soplo del Espíritu en nuestras vidas. En silencio, nos disponemos a escucharla.
PASIÓN: Ahora, escuchamos de pie, el relato de la pasión de nuestro Señor Jesucristo.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:
“En ti confiamos, Señor”
Al Señor, que está en medio de nosotros como el que sirve, le pidamos que tenga piedad de su Iglesia que hoy le ofrece las palmas de su alabanza. Oremos.

Al Señor, que al morir ha destruido el pecado, le pidamos que purifique a los cristianos por la penitencia para que unidos a la pasión alcancen la victoria. Oremos.

Al Señor, vencedor del mal y de la muerte, le pidamos que en la tierra reine la paz que nos ha conseguido con su sacrificio. Oremos.

Al Señor, que montado sobre un asno recibe en la tierra el himno de los niños, le pidamos que muchos jóvenes corran hacia él imitando a quienes salen a su encuentro. Oremos.

Al Señor, que ha tomado sobre sí la causa del hombre, le pidamos que se muestre cercano a todos nosotros que celebramos su memoria en esta Eucaristía. Oremos.

PRESENTACIÓN DE DONES: El pan y el vino se encaminan hacia el altar, le presentamos al Señor también todo lo que somos y lo que queremos que Él obre en nosotros en esta Pascua que se acerca. 
COMUNIÓN: En el pan y el vino eucarístico Jesús edifica a su Iglesia, la hace fuerte, una y bella. Nos acercamos a comer de este alimento que nos hace un solo cuerpo.

DESPEDIDA: María estuvo junto a Jesús en todo momento, especialmente en su sufrimiento, muerte y resurrección, vivamos con ella esta nueva Semana Santa. 
MISA CON ENTRADA SIMPLE
AMBIENTACIÓN: Hermanos, comenzamos a vivir una nueva Semana Santa. En este tiempo conmemoramos los acontecimientos centrales de nuestra fe: La entrega, sufrimiento, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Con un corazón nuevo, nos introducimos en esta celebración que traerá para cada uno grandes cosas.

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta eucaristía. Nos unimos en el canto.

ENTRADA: Hoy doblamos nuestras rodillas ante Jesús, nuestro Salvador y nuestro Señor. A Él, que con su muerte nos dio la vida, le pedimos que nos renueve en la fe.

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es brisa que renueva, es soplo del Espíritu en nuestras vidas. En silencio, nos disponemos a escucharla.
PASIÓN: Ahora, escuchamos de pie, el relato de la pasión de nuestro Señor Jesucristo.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:
“En ti confiamos, Señor”
Al Señor, que está en medio de nosotros como el que sirve, le pidamos que tenga piedad de su Iglesia que hoy le ofrece las palmas de su alabanza. Oremos.

Al Señor, que al morir ha destruido el pecado, le pidamos que purifique a los cristianos por la penitencia para que unidos a la pasión alcancen la victoria. Oremos.

Al Señor, vencedor del mal y de la muerte, le pidamos que en la tierra reine la paz que nos ha conseguido con su sacrificio. Oremos.

Al Señor, que montado sobre un asno recibe en la tierra el himno de los niños, le pidamos que muchos jóvenes corran hacia él imitando a quienes salen a su encuentro. Oremos.

Al Señor, que ha tomado sobre sí la causa del hombre, le pidamos que se muestre cercano a todos nosotros que celebramos su memoria en esta Eucaristía. Oremos.

PRESENTACIÓN DE DONES: El pan y el vino se encaminan hacia el altar, le presentamos al Señor también todo lo que somos y lo que queremos que Él obre en nosotros en esta Pascua que se acerca. 
COMUNIÓN: En el pan y el vino eucarístico Jesús edifica a su Iglesia, la hace fuerte, una y bella. Nos acercamos a comer de este alimento que nos hace un solo cuerpo.

DESPEDIDA: María estuvo junto a Jesús en todo momento, especialmente en su sufrimiento, muerte y resurrección, vivamos con ella esta nueva Semana Santa. 
MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

Jueves 21 de abril de 2011
Antes de la salida del Sacerdote.

AMBIENTACIÓN (Opcional): Con la Misa de la Cena del Señor, en este Jueves Santo 2011 nos introducimos en un nuevo Triduo Pascual: el triduo del crucificado, sepultado y resucitado y unidos a Él se inicia nuestra propia pascua. Damos inicio a este tiempo de vida y liberación con nuestro canto. Nos ponemos de pie.
ENTRADA: La eucaristía, la institución del sacerdocio y el mandato del amor de hermanos, son el corazón de esta celebración, en ella nos introducimos con todo nuestro ser.
LITURGIA DE LA PALABRA: Sin la comunión con la Palabra el discípulo cae, experimenta más que nunca su fragilidad, por la Palabra y en la Palabra somos renovados. 

LAVATORIO DE LOS PIES: (Después de la homilía)  Lavar los pies y amar, es lo mismo: entrega personal de nuestras vidas. Nos disponemos a revivir el gesto de Jesús por los suyos. Permanecemos sentados y cantamos.

Mientras el sacerdote lava los pies a las personas elegidas, se acompaña el gesto por medio de cantos.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 
“En ti confiamos, Señor”

Para que todos los cristianos reunidos en la Iglesia para conmemorar la Pascua de Jesús sepan seguir su ejemplo de humildad en todas las circunstancias de la vida. Oremos.

Para que nuestro obispo y sus presbíteros, que han recordado el inicio de su ministerio y han renovado sus promesas de aquel momento, vivan fieles al ministerio de la Cruz del Señor. Oremos.

Para que aquellos que se han alejado de la Iglesia por el pecado o la indiferencia, obtengan sentimientos de conversión movidos por el Señor que se entregó a la muerte para reunir los hijos de Dios dispersos. Oremos.

Para que los enfermos, al ser ungidos por el óleo de la salvación que nuestro obispo acaba de consagrar, experimenten la protección y el consuelo del Espíritu de Dios. Oremos.

Para que todos nosotros valoremos mucho más la grandeza de la Sangre de Jesús que nos purifica y de su Carne que nos alimenta, y celebremos con mayor conciencia el misterio de la Eucaristía. Oremos.

PRESENTACIÓN DE DONES: En esta tarde de comida de hermanos, queremos presentar el pan y el vino, ellos serán transformados por el poder del amor en el Cuerpo y la Sangre del Maestro, nuestro alimento hasta que Él vuelva. Presentamos también el signo de nuestro compartir con los más necesitados.
COMUNIÓN: Cuando llegó la hora se sentó a la mesa con sus discípulos y se dio a sí mismo. Somos invitados ahora a comer y a beber lo que el Señor nos ha preparado como alimento, su misma presencia.

Oración después de la comunión.

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR DE LA RESERVA: Según la tradición llevaremos el Cuerpo y la Sangre del Maestro al lugar que hemos preparado con amor. Allí permanecerá hasta mañana. El dio su vida para que nosotros tengamos nueva vida, nos amó hasta el extremo de entregarse por nosotros.

Una cruz procesional, el incienso, unos cirios, el Pan y el Vino eucarísticos llevados por quien presidió la celebración, forman la procesión hacia el lugar de la reserva. Nosotros en nuestros lugares cantamos.
DESPOJO DEL ALTAR: se despoja el altar en silencio sin ninguna monición.

A partir de este momento la comunidad realiza una adoración prolongada, que puede hacerse en forma solemne delante del Santísimo Sacramento reservado. Pasada la medianoche cesa toda adoración solemne, pues ya ha comenzado el día de la Pasión del Señor. 

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

22 de abril de 2011
Se ingresa sin cantos y en silencio.

AMBIENTACIÓN: Hoy, como Iglesia, nos reunimos para meditar en la pasión y la muerte del Maestro; al mismo tiempo redescubrimos nuestro nacimiento como Iglesia, del costado abierto de Cristo, muerto en la cruz. Nos ponemos de pie.
POSTRACIÓN: Acompañemos con nuestra oración silenciosa, el gesto de postración de quien preside esta celebración. Este gesto expresa la pequeñez y el dolor del hombre y de la mujer ante la muerte de su Señor. Nos ponemos de rodillas.
INTRODUCCIÓN A LAS LECTURAS: La Palabra del Señor nos envolverá de la misericordia y el amor del Señor que nos salvó por su entrega y muerte.

RELATO DE LA PASIÓN: Nos ponemos de pie y en profundo silencio vivamos el relato de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo.
ORACIÓN UNIVERSAL: En esta tarde, hagamos una oración universal, sin fronteras, para que a todos los hombres y mujeres llegue la salvación del Mesías crucificado. 

La colecta está destinada a la conservación de los lugares santos por donde pasó el Señor en Jerusalén. 

En este momento se realiza la colecta.

ADORACIÓN DE LA CRUZ: Nos ponemos de pie para recibir el signo precioso de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en ella descubrimos nuestra salvación, en ella ponemos nuestra esperanza.  
INVITACIÓN AL PUEBLO PARA ADORAR LA CRUZ: El celebrante adora la cruz, instrumento de vida nueva. A continuación lo haremos nosotros.

MEMORIA DE LOS DOLORES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN: (Opcional) Hermanos, María Santísima es la primera en acompañar y experimentar el sufrimiento de su Hijo, nuestro Redentor. Vamos a recordarla y hacer memoria de sus dolores.

Después de la introducción del sacerdote: Cantamos.

PADRENUESTRO

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO AL ALTAR: La mesa del altar se ha dispuesto para que podamos participar de esta mesa de hermanos y amigos. El Santísimo Sacramento es trasladado para ser comido por sus amigos.
COMUNIÓN: Con alegría nos disponemos a vivir este momento de comunión. El Cuerpo entregado y la Sangre derramada de Jesucristo, nos dan vida nueva.
No hay despedida, todos se retiran en silencio, los avisos se dicen antes de la bendición final.
NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

23 de abril de 2011
Dada la complejidad y la extensión de esta celebración, es conveniente que la misma tenga por guías a dos personas. El presente guión sigue este criterio, de todas formas cada comunidad puede hacer las adaptaciones correspondientes.

AMBIENTACIÓN

Fuera del Templo

GUÍA: La Iglesia entera, se reúne para cantar las maravillas de Dios obradas en y por Jesucristo. En esta noche, todo el mundo: hombres y mujeres, niños y ancianos, de todas las culturas y situaciones sociales esperamos escuchar el gran anuncio de esta Pascua nueva: Jesús muerto por amor, ¡vive para siempre!

Los protagonistas de esta Vigilia, son los signos. Por medio de ellos Cristo nos hablará y se hará presente en medio de nosotros. El fuego y la luz, la Palabra de vida, el agua, el pan y el vino nuevos se harán presentes en: La Liturgia de la Luz, la Liturgia de la Palabra, la Liturgia Bautismal y la Liturgia de la Eucaristía. Vivamos cada momento de esta noche como joya preciosa que el Resucitado pone en nuestras manos.

SALUDO INICIAL

LITURGIA DE LA LUZ

GUÍA: Damos inicio a la Liturgia de la Luz. La primera parte de esta celebración, nos recuerda la victoria definitiva de Cristo sobre las sombras del pecado y de la muerte.
BENDICIÓN DEL FUEGO

GUÍA: El primer signo de esta noche es el fuego; fuego nuevo que el celebrante bendecirá. El fuego es expresión de luz, calor, fuerza, vida y amor intenso. De esta luz bendita se encenderá el Cirio Pascual.

PREPARACIÓN DEL CIRIO

GUÍA: Ahora, en el cirio, signo de Cristo resucitado, se trazarán las letras griegas alfa y omega significando que el Señor es el principio y el fin de toda la creación. Se graban también los números de este año  2011, porque de Dios son el tiempo y la vida.

También se incrustarán cinco granos de incienso, simbolizando las cinco llagas de Jesucristo.
ENCENDIDO DEL CIRIO

GUÍA: Ahora con la llama del fuego recién bendecido, se encenderá el Cirio de nuestra Pascua nueva. Es el signo de que el Señor ha resucitado.

PROCESIÓN

GUÍA: Jesús resucitado es la columna luminosa que guía los pasos del nuevo pueblo de Dios. Avanzamos hacia el interior del templo.

El sacerdote o ministro lleva el cirio. Cada vez que lo eleve, dirá: “Luz de Cristo” y todos respondemos: “Demos gracias a Dios”.

Llega hasta el presbiterio, termina de hacer la última aclamación. Se coloca el cirio en su lugar correspondiente, luego el sacerdote inciensa el cirio, después él o el ministro se ubica en el ambón y proclama o canta el pregón pascual.

INTRODUCCIÓN AL CANTO DEL PREGÓN PASCUAL

GUÍA: La Iglesia se ve iluminada por la luz que procede del Resucitado es por ello que estalla en un canto de alabanza. Escuchemos de pie y con nuestras velas encendidas, el anuncio del Pregón Pascual.
Terminado el Pregón: Apagamos los cirios y tomamos asiento.

LITURGIA DE LA PALABRA
Si se quiere hacer una sola monición para todas las lecturas

GUÍA: Hermanos, iniciamos ahora el segundo momento de esta noche: la Liturgia de la Palabra, vamos a contemplar en las lecturas del Antiguo y del Nuevo Testamento, la obra de Dios y su plan amoroso de salvación para toda la humanidad. 
Si se quiere hacer una monición para cada lectura.

1º LECTURA (Gn 1, 1-2, 2): Comenzamos las lecturas de esta noche con una mirada amorosa hacia todo lo que existe y hacia nosotros mismos.

2º LECTURA (Gn 22, 1-18): Escucharemos ahora una historia conmovedora. Dios, que quiere la vida y no la muerte.

3º LECTURA (Ex 14, 15-15, 1): Nuestro Dios es el Dios que está a favor de los débiles, el Dios que se manifiesta acompañando los caminos de liberación.

4º LECTURA (Is 54, 5-14): Esta noche, en nuestra celebración, van a resonar las palabras de los profetas.

5º (Is 55, 1-11 y): Las palabras de los profetas son siempre un anuncio del amor de Dios, pero son también una llamada a no olvidarlo, a volver siempre a Él.

6º (Br 3, 9-15.32-4, 4): Dios nos llama siempre, nos espera.

7º LECTURA (Ez 36, 16-17a. 18-28): En la última lectura del Antiguo Testamento que escucharemos, el Señor nos promete una vida nueva.

Al terminar cada lectura: “Nos ponemos de pie”. 
Oración del presidente. “Podemos tomar asiento”.
Terminadas todas las lecturas del Antiguo Testamento se introduce al canto del Gloria.

GLORIA

GUÍA: Nos disponemos a alabar a Dios nuestro Padre, a Jesucristo el único Señor y al Espíritu Santo, fuente de vida y amor. 
Con la luz del Cirio Pascual se encienden las velas del altar porque Cristo nuestra Pascua ilumina nuestra fiesta. Cantamos el Gloria.

Después del canto del Gloria: Podemos tomar asiento.

EPÍSTOLA

GUÍA: En cada Pascua renovamos el compromiso de morir al pecado y resucitar con Jesucristo a una vida nueva.

Terminada la lectura de la epístola: Nos ponemos de pie.

SALMO Y ALELUYA ALTERNADO

GUÍA: Ha llegado el momento de proclamar el gran anuncio de esta noche: La resurrección del Señor. Es el anuncio que renueva toda la historia. Es el anuncio de la vida para todos. Cantamos gozosamente el aleluya alternándolo con las estrofas del salmo.
EVANGELIO
HOMILÍA

LITURGIA BAUTISMAL SIN BAUTIZANDOS

LETANÍA DE LOS SANTOS

GUÍA: Hermanos, comenzamos la tercera parte de esta Vigilia Pascual: la Liturgia Bautismal. Imploremos la intercesión de los santos, los amigos de Jesús y nuestros amigos para que podamos ser discípulos y misioneros de la Buena Noticia. Nos ponemos de pie.
BENDICIÓN DEL AGUA

GUÍA: En esta noche de la resurrección del Señor, vamos a renovar nuestro pacto de amor establecido con el Señor cuando fuimos bautizados. En este momento se bendecirá el agua para que por medio de ella, actúe el Espíritu sobre cada uno de nosotros.

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES
GUÍA: La luz de la Pascua se nos comunicará nuevamente, para renovar nuestras promesas bautismales, nuestro compromiso de seguir el estilo de vida del resucitado. 

ASPERSIÓN CON AGUA BENDITA
GUÍA: Por el agua del Bautismo comenzamos a vivir una vida nueva en el Señor. El signo del agua con la que seremos rociados nos lo recuerda. Cantamos.

Terminada la Aspersión: Apagamos nuestros cirios.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada oración nos unimos orando: 
“Cristo resucitado, escúchanos”

A Cristo resucitado, le pedimos que todos los cristianos sean siempre fieles a las promesas del bautismo que renuevan esta noche. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos que todos los bautizados sean afirmados en los dones que han recibido en esta Pascua. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos por aquellos que al no creer en su triunfo, viven sin esperanza. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos por todos los que sufren: los enfermos, los sin techo, los presos, los que no tienen trabajo. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos por todos los que nos hemos reunido en esta noche a celebrar su triunfo sobre el pecado y la muerte. Oremos.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

PRESENTACIÓN DE DONES: Damos inicio a la última parte de esta noche santa: La Liturgia de la Eucaristía: El pan y el vino nuevo son presentados en el altar, allí el poder del amor de Dios los transformará en alimento que nos da vida nueva.
COMUNIÓN: La mesa del altar se viste de fiesta, en ella el resucitado se da a sí mismo como alimento de la comunidad.
DESPEDIDA: Con María, Madre de la vida nueva, llevemos la luz de su Hijo resucitado a todos los que no lo conocen.
DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

EMPIEZA  LA CINCUENTENA PASCUAL

24 de abril de 2011
AMBIENTACION (opcional): La Iglesia entera, se reúne para cantar las maravillas de Dios obradas en y por Jesucristo. En esta día, todo el mundo: hombres y mujeres, niños y ancianos, de todas las culturas y situaciones sociales escuchamos el gran anuncio de esta Pascua nueva: Jesús muerto por amor, ¡vive para siempre! De pie y con nuestro canto iniciamos esta celebración.

ENTRADA: ¡Es la Pascua del Señor! Pascua de su comunidad y de cada uno de nosotros. Tiempo de alegría y esperanza nueva, tiempo de anuncio y testimonio.

ASPERSIÓN CON AGUA BENDITA: Jesús resucitado nos comunica su misma vida mediante el Bautismo que hemos recibido, lo recordamos al ser rociados con el agua de la fuente del Bautismo.

LITURGIA DE LA PALABRA: La vida nueva del resucitado se nos comunica por medio de la Palabra, presencia del Maestro en medio de la comunidad.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 
“Cristo resucitado, escúchanos”
A Cristo resucitado, le pedimos que nos conceda la felicidad a todos los cristianos que celebramos su triunfo. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos por todos los que en estos días han regresado al camino de la vida. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos que alegre el corazón de los hombres que aún no conocen el amor de Dios. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos que renueve la esperanza de los que sufren y lloran. Oremos.

A Cristo resucitado, le pedimos por todos nosotros, que seamos verdaderos testigos de la Pascua.

PRESENTACIÓN DE DONES: El pan y el vino de nuestra Pascua son presentados en el altar, allí el poder del amor de Dios los transformará en alimento que nos da vida nueva.
COMUNIÓN: La mesa del altar se viste de fiesta, en ella el resucitado se da a sí mismo como alimento de la comunidad.
DESPEDIDA: Con María, Madre de la vida nueva, llevemos la luz de su Hijo resucitado a todos los que no lo conocen.
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

SEMANA SANTA

Lunes Santo

A cada intención nos unimos orando: TEN PIEDAD, SEÑOR

Por el pueblo santo de Dios; para que todos sus miembros obtengamos la gracia de saber servirnos unos a otros por amor. Oremos.

Por todos los hombres y mujeres de este mundo; para que el Espíritu Santo infunda en su corazón la indefectible esperanza de su gloriosa recompensa. Oremos.
Por quienes están agobiados por el peso de sus sufrimientos; para que sus fatigas vean la luz gracias a quien lleva sobre sí los pecados del mundo. Oremos.

Por todos nosotros y nuestras familias; para que aprendamos en esta Pascua la alegría de la ofrenda y el sacrificio. Oremos.

Martes Santo

A cada intención nos unimos orando: EN TU LUZ, QUEREMOS VER LA LUZ.

Al Hijo de Dios vivo, que fue negado tres veces por Pedro, pidamos que guarde a la Iglesia en la fidelidad a su nombre. Oremos.

Al Hijo del Hombre en quien Dios es glorificado, pidamos por cuantos no conocen su Misterio Pascual para que les amanezca una luz de esperanza. Oremos.

Al Señor que con incansable paciencia partió el pan con su mismo enemigo, pidamos por los que vivan al margen de Dios o lo niegan y rechazan, para que se abran a la vida nueva que brota de la cruz. Oremos.

Al Jesús que tiene poder para dar la vida y para recobrarla, pidamos por todos nosotros para que sepamos orar y vigilar y así no caer en la tentación. Oremos.

Miércoles Santo

A cada intención nos unimos orando: SEÑOR, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.

Por los pastores de la Iglesia que preparan la celebración de la Pascua para sus hermanos; para que experimenten el Consuelo del Espíritu Santo y así pueden también ejercer su ministerio de consolación. Oremos.
Por los catecúmenos que recibirán la unción bautismal; para que mueran a su antigua vida y resuciten con el Señor para vivir en Él. Oremos.

Por los que padecen y sufren a imagen del Servidor sufriente; para que conozcan al Señor que acude en su ayuda y les hará justicia. Oremos.
Por los aquí reunidos; para que soportando con generosidad las contrariedades de la vida, aceptemos el camino de la Cruz con la esperanza de su desenlace pascual. Oremos.
Aportes pastorales



SEMANA SANTA

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASION DEL SEÑOR

Normativa para la Misa del Domingo

· En todas las Misas, incluso en las vespertinas del Sábado, se ha de hacer la conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén, con algunas de las tres formas indicadas en el Misal.
· No está permitida la bendición de los ramos sin que se siga una procesión.
· Si precede la procesión se omite el acto penitencial y el “Señor ten piedad” y llegado el celebrante al presbiterio, sin decir oremos, empieza directamente por la oración colecta.

· La lectura de la pasión (por lo menos en su forma breve) es obligatoria en todas las misas (aunque el celebrante celebra más de una vez).

· Si el celebrante toma parte de la lectura de la pasión, dice como habitualmente el munda cor meum; si la leen diáconos, piden, también como habitualmente, la bendición; si la proclama laicos, no piden la bendición.

· Antes de empezar la lectura de la Pasión, no se dice “el Señor este con ustedes” ni se signa el Evangelio; terminada la lectura, en cambio, se dice “Palabra del Señor”, pero no se besa el libro.

PREPARATIVOS

· En el lugar de la bendición de los ramos:

· Un ambón o estrado visible para proclamar el Evangelio.

· Agua bendita.

· Turíbulo o incienso, si se utiliza.

· No es conveniente colocar un altar en el lugar de la bendición de los ramos, porque el altar es para celebrar la Eucaristía, y allí no se celebrará.

· En el altar: Es conveniente adornar discretamente el altar de la celebración Eucarística con palmas o laurel, como signo de la victoria de la muerte del Señor, que se celebra este domingo. 

SANTISIMO TRIDUO PASCUAL

INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

ALTAR Y CREDENCIA

· Todo lo habitual para la Misa.

· Si en el altar hay sagrario, éste debe estar abierto y vacío desde antes del inicio de la Misa.

· Pan suficiente para la comunión de este día y del siguiente.

· Velo humeral blanco.

· Cruz procesional, candelabros, incienso e incensario.

· Algunos cirios para la procesión.

     Si se hace el lavatorio de pies.

· Un lugar visible, sillas para los hombres a quienes se lavarán los pies (si es posible 12,              pero también se puede realizar el lavatorio con un número menor).

· Lebrillo, jarro, toalla.

CAPILLA DE LA RESERVA

      El sagrario abierto discretamente adornado con luces (mejor sin flores para expresar más claramente el carácter austero de la primera parte del triduo Pascual); como no se celebra la Eucaristía no es necesario que en esta capilla haya altar.

NORMATIVA PROPIA PARA ESTA NOCHE

· Al final de la Misa se omite el rito de despedida y la bendición al pueblo.

· Dicha la oración después de la Comunión, se lleva la reserva a su capilla y colocada en su lugar se concluye la celebración sin ningún rito de despedida del pueblo.

· A continuación se despoja el altar sin ningún rito (puede ser oportuno en lugar de la despedida habitual invitar a los fieles a la adoración Eucarística).

· Conviene retirar la cruz del altar (si no es posible se cubre con un velo morado).

PRIMER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

VIERNES DE LA MUERTE DEL SEÑOR

ACCIÓN LITÚRGICA DE LA MUERTE DEL SEÑOR

PREPARATIVOS

· Altar: totalmente desnudo, sin manteles ni cruz ni candelabros, a los pies del altar, uno o diversos cojines rojos para la postración del celebrante y de los ministros (no deben colocarse alfombras).

· En la credencia: un mantel sencillo y pequeño para el altar, corporales, purificador, misal y leccionario (tres si leen la pasión tres lectores).

· En la Eucaristía: vestiduras rojas como para la Misa (incluida la casulla) si se hace el descubrimiento de la cruz, en la misma sacristía, o mejor en una capilla cerca de la puerta de la Iglesia, una cruz suficientemente grande, recubierta con un velo morado (según la 3ª edición del Misal dice que este velo debe ser morado; en las ediciones anteriores no se decía nada del color de este velo por ello en algunas Iglesias se introducía el velo rojo) y dos candelabros con velas.

· En la capilla de la reserva: velo humeral rojo o blanco, dos candelabros con sus cirios encendidos (si el Jueves Santo se pusieron otras luces, tienen que haber sido retiradas antes de empezar la celebración de este Viernes Santo); no se ha de preparar palio.

CELEBRACIÓN

NORMATIVAS PARA ESTA CELEBRACIÓN

· La rúbrica del Misal que establece que la celebración ha de tener lugar después del mediodía ha sido modificada por la carta circular de la congregación el culto divino, ahora puede elegirse la hora más oportuna, pero no más tarde de las 21hs. (en la 3ª edición del Misal la referencia a la posibilidad de adelantar la celebración de la muerte del Señor antes del medio día que autorizo la carta sobre las fiestas Pascuales en 1988 la congregación del culto divino, ya no aparece). Seguramente, con toda la omisión de esta posibilidad sea debido, no a un cambio de disciplina al respecto, sino más bien a un olvido.

· Si el celebrante toma parte de la lectura de la Pasión dice como habitualmente el munda cor meum si la leen los diáconos piden como habitualmente la bendición si la proclaman los laicos no piden la bendición.

· Antes de empezar la lectura de la Pasión, no se dice “el Señor este con ustedes” ni se signa el Evangelio; terminada la lectura, en cambio, se dice “Palabra del Señor”, pero no se besa el libro.

· Desde la adoración de la cruz de este día hasta el inicio de la vigilia pascual se debe hacer genuflexión al pasar delante de la cruz.

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

SÁBADO DE LA SEPULTURA  DEL SEÑOR

LITURGIA DE LAS HORAS

PREPARATIVOS

· Altar sin mantel.

· Color de vestiduras (oficio de lectura, laudes y vísperas) la normativa no indica explícitamente el color de las vestiduras, el más expresivo es el rojo pues este día forma parte del triduo pascual iniciado con la muerte martirial de Jesús y culminando con la resurrección. El morado del tiempo cuaresmal no expresivo para el triduo del martirio y resurrección del Señor. Históricamente el rojo es la sangre del Señor fue habitual para los días de la pasión, únicamente en algunos lugares (y en épocas tardías)  se introdujo el negro (Viernes Santo) y el morado (Sábado Santo), por otra parte el concilio distingue  entre el ayuno cuaresmal y el pascual, el primero es penitencia (acompañado del morado) el segundo sacramental (rojo - blanco) para significar el paso o pascua de la sangre del Señor a su resurrección.

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA ESTE DÍA

· La comunión hoy sólo se puede dar como viático (ritual de la S. Comunión y del culto Eucarístico fuera de Misa). 

· No se puede celebrar el matrimonio ni administrar otros Sacramentos, excepto la penitencia y la unción de los enfermos.

· Hasta el inicio de la Vigilia Pascual debe hacerse genuflexión al pasar ante la cruz.

ADVIÉRTASE

· En este día de sepultura del Señor es muy recomendable celebrar con el pueblo, el oficio de lecturas y laudes a poder ser en forma de vigilia prolongada, incorporando el canto de las lamentaciones.

· Los que participarán en la vigilia pascual omiten las completas.

TERCER DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

DOMINGO DE LA RESURRECCION DEL SEÑOR

EMPIEZA LA CINCUENTENA PASCUAL

VIGILIA PASCUAL

PREPARATIVOS
· Altar: se viste con manteles festivos.

· En la credencia: todo lo necesario para la Misa y las flores del altar.

· Si la Iglesia no tiene Bautisterio en el lugar oportuno: el recipiente con agua y algunas ramas verdes para hacer la aspersión del pueblo, los santos óleos no hay que prepararlos, a no ser que haya celebración de algún Bautismo.

· Ambón o lugar de la Palabra: se cubre festivamente con velo blanco; cerca del ambón, se coloca el candelabro para el cirio pascual.

· En el lugar donde se hace la bendición del fuego: el fuego nuevo, unas tenazas para sacar brazas encendidas, una mecha para encender el cirio, los granos de incienso y un punzón, si se usan, el cirio pascual y el cirio para los ministros.

· En el baptisterio: la fuente Bautismal llena de agua debidamente adornada con flores.

· En la sacristía: las vestiduras necesarias para la Misa (color blanco lo más festivas posibles).

NORMATIVAS PARA LA CELEBRACIÓN

· Toda la celebración debe hacerse durante la noche, por ello no debe iniciarse cuando haya una luz ni terminarse después del alba. Esta norma es de interpretación estricta.

· Como norma han de leerse todas las lecturas indicadas para conservar intacta la índole  propia de la vigilia pascual que exige una cierta duración. Recuérdese que antes de la reforma litúrgica las lecturas eran muchas más numerosas: 14, ahora en cambio se han reducido a 9, sólo en casos extraordinarios puede omitirse alguna lectura.

· Terminadas las lecturas del antiguo testamento se entona el “Gloria a Dios en el cielo”, se tocan las campanas y el órgano, se encienden los cirios del altar, y se adorna la mesa con flores.

· Si la Iglesia no tiene fuente bautismal ni hay bautizos se omiten las letanías.

· Es muy conveniente que esta noche los fieles comulguen bajo las dos especies.

ADVIÉRTASE

· Conviene advertir al lector de la tercera lectura que al final de la misma no se dice Palabra de Dios, sino que cuando el lector ha terminado la lectura el salmista entona inmediatamente el cántico de Moisés.

· El agua bendecida en la noche Pascual ha de utilizarse también para la aspersión de antes de todas las misas del Domingo de pascua. En los restantes Domingos pascuales, en cambio, el agua ha de bendecirse cada Domingo antes de la aspersión.

· En la Catedral y en las parroquias el agua Bautismal ya bendecida en la Noche de Pascua se usa para el Bautismo durante la cincuentena pascual.

· Si en alguna iglesia que no tiene fuente bautismal se celebra el Bautismo durante la cincuentena pascual, el agua se bendice en la misma celebración del Bautismo como habitualmente.

SEGUNDA MISA DE PASCUA

ADVIÉRTASE

· Tanto en las misas del día como las vespertinas es muy recomendable sustituir el acto penitencial por la aspersión del agua. Para esta aspersión hoy se usa el agua bendecida en la noche de Pascua (en los demás Domingos de Pascua, en cambio, hay que bendecir cada vez el agua antes de la aspersión ante los fieles).

· También en todas estas misas es obligatorio el canto o por lo menos el recitado de la secuencia (ésta como todas las secuencias, no debe leerla el lector desde el ambón, sino otra persona desde otro lugar).

OCTAVA DE PASCUA

INTRODUCCIÓN

· Todos los días de octava de Pascua para la liturgia constituyen como un solo día con el Domingo de resurrección.

· Por ello en el prefacio y en los diversos embolismos de la Plegaria Eucarística en cada uno de los días de esta semana se dice en este día (no en este tiempo) en el que el Señor venció la muerte.

· En las perícopas evangélicas de la Misa de esta octava se van proclamando sucesivamente -sin lectura continuada- diversos fragmentos que representan otras tantas apariciones del resucitado.

· Es necesario vivir espiritualmente y manifestar en los signos del carácter extraordinariamente festivo de esta octava. Sería inexplicablemente empobrecedor que, pasado el Domingo de Pascua la ambientación de las celebraciones retornara a los usos y expresiones de los días comunes del tiempo ordinario (en épocas no muy lejanas, toda octava pascual era fiesta de precepto por cuanto era obligación grave de participar en la misa el Lunes de Pascua, conservó este carácter hasta 1910).

NORMATIVAS LITÚRGICAS PARA LA OCTAVA PASCUAL

· Todos los días de esta semana son privilegiados, se equiparan a las solemnidades del Señor, y tienen Misa propia.  

· Todas las celebraciones del santoral se omiten; de ellas no se hace ni tan solo conmemoración.

· Las solemnidades tanto universales, como locales que coincidan en esta semana se trasladan al lunes, día 2 de mayo; (si se han acumulado más de una, a las ferias siguientes), las fiestas y memorias, en cambio, se omiten.

· Durante todos los días de esta semana se usa el Prefacio Pascual I con la expresión en este día (no “en este tiempo”).

· Al final de la Misa, y de Laudes y Vísperas presididas por un ministro, a las palabras de despedida “Pueden ir en paz” y a su respuesta se añade “Aleluya, aleluya”.

RECOMENDACIONES

· Conviene celebrar la Eucaristía de esta semana con los mismos signos festivos que se emplean habitualmente los domingos (canto del aleluya antes del Evangelio, del prefacio, vestiduras festivas, etc.); la aspersión del agua, en cambio, es exclusiva de los domingos.  

NOTAS DE ESPIRITUALIDAD LITÚRGICA PARA LA OCTAVA DE PASCUA

· En la Misa durante la Semana Pascual se nos invita insistentemente contemplar la gloria de las aspersiones del Resucitado: en las lecturas evangélicas se proclaman páginas seleccionadas de los cuatro evangelistas que presenta diversas apariciones del Señor.  

VÍA CRUCIS

En la página de la Comisión Arquidiocesana de Liturgia se pueden descargar los vía crucis para rezar durante el tiempo de Cuaresma y en Semana Santa. Los mismos se encuentran en Formación litúrgica - Aportes: ¿Cuándo celebramos? Para esto, se debe colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece con color azul, y allí apretar la tecla Ctrl (control) haciendo, al mismo tiempo, un click en el botón izquierdo del mouse:

Vía Crucis (P. Martínez)
Vía Crucis de la paradoja (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis de sanación (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis del Corazón de Jesús (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis en la intimidad (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis Eucarístico (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis sacerdotal (Mons. D. Bernacki)
Vía Crucis para niños (Pbro. Daniel Climente)
Vía Crucis por la paz
Vía Crucis Retiro del Clero 2010
Para reflexionar y compartir



DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El evangelio de la entrada en Jerusalén, con la procesión de la comunidad y los ramos, sirve para dar inicio a la gran semana cristiana. Toda la “tradición” nos invita a introducirnos en aquella experiencia -medular para nuestra fe- de “ir a Jerusalén” inaugurada por el “Hijo de David”. Jesús sabía lo que le esperaba: el juicio, la condena y la muerte. Por eso, sin dudas, no se dejó ilusionar por aquellos gritos de “Hosanna”, aquellos mantos sobre el camino o aquellos saludos con ramas de palmas y olivos que mal interpretaban su Mesianismo. Al contrario. Necesitado de un asno, viene a Sión como Rey, pero como su reinado no es de este mundo, con la humildad y la sencillez de uno que monta un animal de carga. Trascendiendo la fiesta de bienvenida, los gritos y las aclamaciones, el Señor nos indica esas coordenadas con las que realmente hay que procurar identificarse para caminar hacia la Pascua con Él y como Él.

Desde este “Domingo de Ramos” hasta la Pascua se abre un tiempo de contradicciones, de reconocimiento sincero ante mi propia verdad y, sobre todo, de decisiones:
· Podemos ser de los que celebran, con pompa, la llegada de Jesús al Monte de los Olivos pero sólo lo ven pasar cumpliendo ritos, o, de aquellos que recibiendo instrucciones del Maestro van donde Él los manda -según Él necesite- con actitud humilde y obediente, propias del discipulado. 

· Podemos ser de los calculadores que de todo sacan ventaja, que preguntan al enemigo “¿Cuánto me darán si se lo entrego?”, a la espera de la ocasión favorable, o, ser uno de los que fueron a preguntar a Jesús: “¿Dónde quieres que te preparemos la comida pascual?”, con espíritu de servicio.

· Podemos ser de los que disimuladamente se sientan a la mesa como si nada pasase; pero son traidores, o, de los que se entristecen porque el Maestro va a ser entregado por uno de los “suyos”.

· Podemos ser de los que se escandalizan y se dispersan porque el Pastor está por ser herido, hasta negarlo tres veces, o, como Juan y María, de los que resisten al pie de la Cruz la mayor de las injusticias.

· Podemos ser de los elegidos para velar y acompañar la tristeza y angustia de uno que sabe que va a morir y quedarnos dormidos, o, ser de los prevenidos que oran para no caer en tentación.
· Podemos ser de los que besan, pero para traicionar, o, de los que sacan la espada para defender.
· Podemos ser de los que callan ante las falsas acusaciones, o, de los que haciendo alarde de sus títulos, abusan del poder.
· Podemos ser de los que escupen en la cara, abofetean o golpean, o, ser de los que se “sientan afuera”, sin jugarse por nada.
· Podemos ser de los que maldicen, juran o niegan conocer a su amigo pero, reconociendo su debilidad, lloran amargamente, o, de los que llenos de remordimientos, se terminan ahorcando por no confiar en el perdón de Dios.
· Podemos ser de los que se lavan las manos y buscan culpables, aun sabiendo de la inocencia ajena, o, de los que se juegan por sus propias convicciones.
· Podemos ser uno de los que tejieron la corona de espinas y la colocaron sobre la cabeza de Jesús, pusieron una caña en su mano derecha y, doblando la rodilla delante de él, se burlaban, o, como el Cireneo que aceptó ayudar a llevar una cruz que no le era propia.  
· Podemos ser uno de los que “miraban de lejos” la crucifixión, o, de los que valientemente se animan a pedir el cuerpo del apenas muerto para darle “santa sepultura”.
· Podemos estar fielmente “sentados frente al sepulcro” esperando ver al Señor, o, ser de los mentirosos oportunistas que van a la autoridad buscando congraciarse. 
Pero también, con cada Semana Santa, vuelve a abrirse cada año un tiempo fuerte de gracia. Jesús vuelve a enseñarnos a confiar en el Padre, y acatar su voluntad. Vuelve a decirnos: “Tomen, coman, beban”. Este “Soy yo” (Cuerpo y Sangre) que se entrega y se derrama por cada uno. Tiempo de amor extremo y hasta el extremo, sin importar lo que fui o lo que hice, sino lo que quiero ser. 
Dra. Verónica Talamé
Salta
JUEVES SANTO - MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La narración del lavatorio de los pies comienza constatando la conciencia de Jesús acerca de que “había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre”. Había llegado el momento decisivo: volver a la gloria del Padre y, por ende, dejar a los “suyos” que quedaban en el mundo. Pero este paso -Pascual- más que desgarrador, el evangelista Juan lo experimenta como la manifestación más eminente de lo que había marcado toda la vida terrena de Jesús: “después de haber amado a los suyos… los amó hasta el extremo”. El amor “por los suyos”, aquellos que forman la nueva comunidad, ahora Jesús lo hace patente en el gesto del lavatorio de los pies que, en su valor simbólico, muestra el servicio como expresión de ese amor continuo y para siempre.

Jesús tiene plena conciencia de la misión que el Padre le había confiado: “el Padre había puesto todo en sus manos”. Sabiendo que de Él depende la salvación de la humanidad, el Maestro se dispone a cumplir el humillante gesto del lavatorio. Sólo lo ejercían los esclavos paganos -no hebreos- como gesto de hospitalidad y acogida para con los huéspedes del propio amo.
Este es el gesto de extrema humillación con el que Jesús quiso evidenciar su máxima entrega amorosa. Juan lo describe con un acumulado de verbos (siete) que dan a la escena un gran significado: se levantó de la mesa, se sacó el manto, tomó una toalla, se la ató a la cintura, echó agua en un recipiente, empezó a lavar los pies a los discípulos, secó los pies con la toalla que tenía en la cintura… El gesto cumplido por Jesús demuestra que el verdadero amor se traduce en acciones concretas y tangibles de servicio. 

Con plena potestad, con total y absoluta conciencia de su realidad divina, Jesús se despoja de sus vestidos -significando no solo la donación de su vida sino también de su soberanía y condición divina- para ceñirse un delantal, símbolo del servicio humilde que lo lleva hasta la humillación de lavar los pies a sus huéspedes, los discípulos. El reiterado uso del delantal con el que Jesús se ha ceñido subraya que la actitud de servicio es un atributo permanente de la persona de Jesús. De hecho, cuando acaba el lavatorio, Jesús no se quita la toalla que hacía de delantal: el servicio-amor no termina con la muerte. A la derecha del Padre, sigue ofreciendo el servicio de interceder.

Estamos ante el anonadamiento del que habla Pablo a los Filipenses (2,5-8). El simbolismo de este gesto muestra el alcance de la Pasión y el sentido de su humillación. Jesús elije morir como maldito, porque nadie le quita la vida, pero para rescatar, amorosamente, todo lo que estaba perdido. Por un lado, nos revela que éste es “el extremo del amor”, es decir, amó hasta el extremo, sin importarle llegar a la máxima humillación humana posible; pero por otro lado, se humilló hasta el extremo para rescatar a los que estaban y siguen estando humillados hasta el extremo. 

Era lógico que Pedro no se dejara lavar los pies (y quizás no fue el único en negarse). Tuvo que haber resultado un gesto sumamente chocante para los apóstoles que eran judíos, como escandalosa fue la cruz para los que esperaban un Mesías triunfalista. Mientras que Pedro no esté dispuesto a compartir la dinámica del amor que se manifiesta en el servicio recíproco no puede compartir el destino de Jesús, y se arriesga a autoexcluirse. Jesús tuvo que aclararle que no era una acción de purificación o ablución sino de amor y servicio. A tal incomprensión, Jesús invita a Pedro a acoger el sentido del gesto: quiso ofrecerle una prueba concreta de cómo Él y el Padre lo aman. Con este gesto, Jesús también nos está revelando una imagen de Dios, realmente impresionante: Dios no es un soberano que reside en el cielo. Dios se presenta como Siervo de la humanidad. De este servicio divino brota para la comunidad de los creyentes aquella libertad que nace del amor y que hace a todos sus miembros “señores” (libres) en la medida que eligen ser servidores. Cualquier asomo de dominio o prepotencia sobre el hombre no está de acuerdo con este modo de obrar de Dios. 

Y en todo esto Jesús fue ejemplar, el desafío que nos lega es “hagan lo mismo que yo hice con ustedes”. 
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Una posible clave de lectura de este relato tan solemne, podría ser el recogernos con el espíritu de María, bajo la cruz de Jesús. Ella, mujer fuerte que ha penetrado todo el significado de este acontecimiento de la pasión y muerte de su Hijo, nos ayudará a tener una mirada contemplativa sobre el Crucificado. 
En la escena de la flagelación y la coronación de espinas, Pilatos presenta a Jesús a los sumos sacerdotes y a los guardias como “Jesús Nazareno, el rey de los Judíos” que gritan su muerte en la cruz. Sin embargo, Jesús se revela sereno y dueño de sí, controlando todo lo que le sucede, pero no por eso pasivamente. Jesús está ofreciendo su vida y los sucesos de la pasión los sufre activamente. Lo demuestran tanto sus frases como sus palabras: “Jesús, conociendo todo lo que le iba a suceder, se adelanta y les pregunta: ¿A quién buscan?”… Les dice: “¡Yo soy!”… Les preguntó de nuevo: “¿A quién buscan?”… Jesús respondió “Ya les he dicho que yo soy…” Entonces salió, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura”... A Pilatos le dice: “No tendrías ningún poder sobre mí, si no te hubiese sido dado de lo alto”. También sobre la cruz Jesús toma parte activa en su muerte, no se deja matar como los ladrones a los cuales les son destrozadas las piernas; al contrario entrega su espíritu. A Jesús nadie lo mata. Él entrega libremente su vida.
Las palabras dirigidas a María y a Juan desde la cruz también son muy importantes. Ellas nos revelan su voluntad: “He ahí a tu hijo”; “He ahí a tu Madre”. Más allá de remitirnos a aquellas otras palabras pronunciadas por Pilatos en el litóstrotos: “He ahí el hombre”, nos está entregando lo que más amaba en esta tierra. No menos, nos encomienda su cuidado. Desde el trono de la cruz, Jesús revela su voluntad y su amor por nosotros. Él es el Cordero Dios, el Pastor que da la vida por sus ovejas. Pero además, en aquel momento, crucificado, es el fundador del nuevo Redil. Desde allí, Él hace nacer la Iglesia representada por María, su hermana, María la de Cleofás, María Magdalena y el discípulo amado. El cuarto evangelio es el único que especifica que todos ellos “estaban junto a la cruz”. Un detalle de profundo significado. Los sinópticos dicen que aquellos que lo conocieron “lo seguían desde lejos”. María y los demás amigos y familiares estaban allí, como siervos ante su Señor. Estuvieron valerosamente presentes en el momento en el que Jesús declara que ya “todo está cumplido”. La Madre de Jesús está presente en “la hora” que finalmente “ha llegado”. Aquella “hora” preanunciada en las bodas de Caná, cuando también “la Madre de Jesús estaba allí” (Jn 2,1), ahora llega a su cumplimiento. Junto a la Madre, quien permaneció fiel al Señor hasta el final fue el discípulo amado. Al quedar anónima su identidad, este discípulo es prototipo de cualquiera de nosotros que quiera no sólo conocer los misterios del Señor, apoyando su cabeza sobre su pecho durante la última cena, sino también experimentar el amor extremo que salva a quien quiera recibirlo.
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¡Pascua! El evangelio de hoy describe la experiencia de resurrección vivida por las discípulas de Jesús. 
La presencia de las mujeres en la muerte, en el entierro y en la resurrección de Jesús es significativa. Testimoniaron la muerte de Jesús. En el momento del entierro, se quedaron sentadas ante el sepulcro y por tanto pudieron decir cuál era el lugar donde fue colocado el cuerpo de Jesús. Ahora, el domingo de madrugada, están de nuevo allí. Saben que aquel sepulcro vacío ¡es realmente el sepulcro de Jesús! La profunda experiencia de la muerte y de la resurrección que hicieron les transformó la vida. Ellas mismas se volverán testigos cualificados en las comunidades cristianas. Por esto, reciben la orden de anunciar: "¡Jesús está vivo!" ¡Resucitó!"
Notemos que la narración de Mateo sobre la resurrección de Jesús nos llega a través de un  lenguaje simbólico que revela el sentido escondido de los acontecimientos. Habla de temblores (tiembla la tierra y tiemblan los guardias), de relámpagos y de ángeles que bajan del cielo con vestiduras blancas resplandecientes… Todo proclama la victoria de Jesús sobre la muerte. Este lenguaje apocalíptico, muy común en aquella época, advierte que, finalmente, el mundo fue transformado por el poder de Dios. ¡Jesús está vivo en medio nuestro, porque el amor de Dios ha vencido!” 
Y la alegría de la Resurrección vence todo miedo. En aquella madrugada de domingo, las mujeres atemorizadas fueron reanimadas por un ángel que les anunciaba la victoria de Jesús sobre la muerte y las enviaba a reunirse con el resto de los discípulos en Galilea. Allí donde todo había empezado, ahora recobra nuevamente vida, pero ya no por las palabras y gestos de un Pescador sino por la gran revelación del Resucitado. Se inicia el anuncio de la vida “para siempre” y las mujeres son las portavoces. 

Las mujeres salen corriendo. Se sienten habitadas por una mezcla de miedo y de alegría. Sentimientos propios de quien hace una profunda experiencia del misterio de Dios. De repente, Jesús mismo va a su encuentro y les dice: “¡Alégrense!”. Ellas se postran y adoran. Actitud de quien cree y acoge la presencia de Dios, aunque no sin sorprenderse y verse superada su capacidad humana de comprensión. Ahora Jesús mismo da la orden de reunir a los hermanos en Galilea: "No teman. Vayan, avisen a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” 

Al comienzo de su evangelio, Mateo había presentado a Jesús como el Emmanuel, Dios con nosotros (Mt 1,23). Al final, nos vuelve a comunicar y a ampliar la misma certeza de fe. Al proclamar que Jesús resucitó nos asegura que estará siempre con nosotros, ¡hasta el final de los tiempos! (Mt 28,20). En las contradicciones de la vida, esta verdad es muchas veces contestada. No faltan las oposiciones y la burla de tanta gente que no cree. Pero es allí donde la fe está llamada a vencer toda otra voz que no sea la de esta Buena Noticia: Jesús está vivo y vive con nosotros para no morir nunca más. Por un lado, el esfuerzo de tanta buena gente para vivir y testimoniar la resurrección. Por otro, tanta gente mala y enemiga, que combate la resurrección y la vida. A nosotros la opción: ¿A cuál grupo queremos pertenecer?
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Si bien la resurrección se manifiesta plenamente “el primer día de la semana”, ya estaba implícitamente presente en la descripción que Juan hace de la pasión y la muerte del Señor. Él no relata la agonía en el Huerto, no interpreta la condena como la de un subversivo político, ni hubo grito en la hora de su muerte como en los demás evangelios. Sereno, Jesús se despide de sus amigos y de su madre para luego hacer entrega de su Espíritu. Para el cuarto evangelio, la muerte ya fue la hora de glorificación del Hijo de Dios. A lo largo de todo el proceso que lo lleva a la muerte, Jesús es el Señor de los acontecimientos, tanto de los suyos como de los de sus adversarios.
Sin embargo, a pesar de que este evangelista presenta la cruz como sinónimo de "elevación" y de subida hacia lo alto para estar junto al Padre, la experiencia de la Resurrección de las primeras comunidades fue un proceso largo, una experiencia que creció lentamente. Al comienzo muchos no creían en el testimonio de aquellos que habían experimentado la presencia viva de Jesús. Pero la experiencia de la resurrección vivida y expresada en forma de apariciones fue tan fuerte, tan profunda y convincente que consiguió vencer la incredulidad del ser humano frente a la posibilidad de la victoria de la vida sobre la muerte.
Las mujeres fueron las primeras en creer en la Buena Nueva de la resurrección. Como narra el evangelio de hoy, a la noticia de la Magdalena que ve el sepulcro vacío, Pedro y el “discípulo amado” van a constatarlo. 

El "otro discípulo" corría más que Pedro y llegó primero al sepulcro, pero no entró. Miró adentro y vio los lienzos en el suelo y el sudario enrollado. Pero después "¡Vio y creyó!" En cambio, no nos dice nada de la reacción de Pedro que había entrado primero y había visto lo que el “otro discípulo”. Los dos vieron lo mismo, sin embargo, no comprendieron ni creyeron lo mismo. El “discípulo amado” parece haber recibido una luz especial. 

Al final, el evangelista añade una clave que nos puede ayudar a interpretar el texto: "Aún no habían comprendido la Escritura, según la cual Jesús debía resucitar de entre los muertos". 

Esto significa que la Escritura no comunica por sí sólo la comprensión total de lo que encierra. La luz para entender su verdadero sentido es un don. Sólo el Espíritu Santo, verdadero autor de todas las Escrituras, es quien puede venir en nuestra ayuda para hacernos “ver y creer”. La experiencia de la resurrección vivida por Juan, fue como una luz que entró en sus ojos y le reveló el sentido total y completo de las Escrituras, incluidas las palabras que Jesús tantas veces les había anticipado respecto a su muerte y resurrección.

Una comparación puede iluminar el hecho. 

Entre un grupo de amigos, uno de ellos muestra una foto en la que se ve a un hombre con un semblante muy severo, con el dedo levantado, casi agrediendo al público. Todos piensan que se trataba de una persona inflexible, antipática, que no se deja intimidar. En ese momento llega un muchacho y exclama: "¡Es mi padre!" Los demás lo miran y dicen: "¡Vaya padre severo, eh!" Y él contesta: ¡No, no en absoluto! Es muy cariñoso. Mi padre es abogado. Esa foto se la sacaron cuando estaba denunciando un crimen de un latifundista que quería expropiar a una familia pobre de un terreno baldío que tenía desde hace años. Mi padre ganó el pleito. Los pobres se quedaron con la tierra". Todos se miran de nuevo y dicen: "¡Qué bonita foto!". Casi de manera milagrosa, la foto se ilumina y asume un aspecto nuevo. Aquel rostro tan severo se cubre de una inmensa ternura. Las palabras del hijo cambian todo, ¡sin cambiar nada! 

Las palabras y los gestos de Jesús, nacidos de su experiencia de hijo, acogido y resucitado por el Padre, sin cambiar una letra ni una coma, cambiaron todo el sentido de las Escrituras. Dios mismo, que según muchos en el AT parece un ser lejano y severo, después de Jesucristo ya nadie duda de sus rasgos. Jesús nos demostró que Dios es un Padre bueno, lleno de ternura, compasivo, cercano, manso, misericordioso, poderoso... 
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